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Mi barrio, testigo de una vida

My neighborhood, witness of my life
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RESUMEN
El autor describe su niñez, adolescencia y sus pasos de estudiante universitario 
en el contexto de su barrio, en la ciudad de Buenos Aires. Al fi nalizar, nos brinda 
unos versos sobre su experiencia de vida.
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ABSTRACT
The author describes his childhood, adolescence, and his time as a university stu-
dent in the context of his neighborhood in Buenos Aires. Finally, he off ers a few 
verses about his life experiences.
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Nací un 19 de enero en los años de la Segunda Guerra 
Mundial y como buen capricorniano soy de tierra, pru-
dente y práctico para todo.
Viví en un barrio selecto como lo es Barrio Parque, 
donde chicos y grandes pudimos gozar de este lugar 
privilegiado, de casas con una arquitectura hecha para 
gente de gustos refi nados y con cierto nivel económico 
que les permitía mantener ese lujo sin esfuerzo alguno.
Hacer vida de barrio me permitió crecer con amigos, 
crear lazos afectivos fuertes y tener la libertad requeri-
da para disfrutar ese difícil paso de la niñez a la adoles-
cencia junto a los que uno quiere.
Los deportes, el cine y los cotidianos encuentros con 
amigos en el Bar “Rond Point” hacían la abstracción de 
todos los días.
El estudio no fue ajeno a mi formación ya que, fi naliza-
do mis estudios secundarios, ingresé muy joven a la Fa-
cultad de Medicina. Pasaron seis años y obtuve el títu-
lo de médico a los 22 años de edad.
En mi adolescencia, que puedo califi carla sin temor a 
equivocarme como muy feliz, pude participar de fi es-
tas donde conocí chicas las cuales me hicieron desper-
tar ese amor a la mujer que hoy mantengo y respeto.
Esa emoción de los primeros encuentros, esos besos ro-
bados a quienes llamábamos novias y que producían en 
un adolescente esa confi anza para la conquista, ese es-
tímulo al ego y fi nalmente esa seguridad para el amor, 
tan importante para mí.
Fui muy estudioso y luego de recibirme de médico, en-
contré en la cirugía plástica el objetivo de mi acertada 

elección, cuando la reconstrucción de aquellos seres su-
frientes, a los que la naturaleza, el fuego, o a veces aque-
llos accidentes fortuitos que, habiendo dañado sus ros-
tros, o parte de su cuerpo, los obligaba a separarse de la 
sociedad, escondiendo sus rostros con una cierta ver-
güenza.
Visité centros médicos importantes nacionales y ex-
tranjeros, publiqué artículos médicos, obtuve premios 
y reconocimientos de los cuales estoy agradecido, y así 
he llenado mi vida con la Medicina.
Han pasado muchos años; hoy camino por mi ba-
rrio, estoy solo y aun me sorprendo al ver estas casas, 
los jardines bordados a las mismas, el aroma que des-
piden esos viejos árboles que parece saludarme a mi 
paso, enmarcando este cuadro estético imborrable a 
mi memoria. Al pasar por mi casa que fue como un 
ágora, donde reunidos un grupo de amigos debatía-
mos con pasión ese sendero incierto para los que te-
níamos un futuro por delante a resolver. Sigo mi ca-
mino. Pienso y mi cabeza vuela. Todo pasa, pero mis 
recuerdos no.
Beso al cielo para mi padre, beso por sus consejos; y 
beso al cielo para mi madre, por su amor inmenso.
Finalizo esta remembranza con estos pensamientos del 
poema “Valgo” atribuidos erróneamente a Jorge Luis 
Borges:

De tanto perder aprendí a ganar, de tanto llorar 
se me dibujó la sonrisa que tengo.
Conozco tanto el piso que solo miro el cielo.
Toqué tantas veces el fondo que cada vez que bajo, 
yo sé que mañana subiré.
Me asombro tanto de cómo es el ser humano que 
aprendí a ser yo mismo.
Tuve que sentir la soledad para aprender a estar 
conmigo mismo y saber que soy buena compañía.
Intenté ayudar tantas veces a los demás que 
aprendí a que me pidieran ayuda.
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Hago solo lo que debo, de la mejor manera que 
puedo, los demás que hagan lo que quieran.
Aprendí a ser tortuga y apreciar el recorrido.
La amistad existe, pero no es fácil encontrarla.
Las mejores cosas de la vida suceden cuando me-
nos lo esperas, pero siempre he rescatado aun de 

las otras, de aquellas que duelen, esa esencia de fe-
licidad que ha llenado mi paso por este mundo.

Este poema me acompañó en el último trayecto de mi 
vida y ayudó a tratar de descifrar el sentido de la mis-
ma, tan difícil de esclarecer por todos nosotros.




